
1 tzzl{~ 
Qt;1 

UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE MEXICO -J 
FACULTAD DE MEDICINA 

DE LA MUERTE 
VISTA MEDICO ) 

T E s 1 s 
QUE PARA OBTENER EL TITULO EN LA 
ESPECIALIDAD DE MEDICINA DEL 
ENFERMO EN ESTADO CRITICO 

P R E S E N T A: 

Dr. RAFAEL ROMAN ROMERO ROJAS 

MEXICO, D. F. 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 



UNAM – Dirección General de Bibliotecas Tesis 

Digitales Restricciones de uso  

  

DERECHOS RESERVADOS © PROHIBIDA 

SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL  

Todo el material contenido en esta tesis está 

protegido por la Ley Federal del Derecho de 

Autor (LFDA) de los Estados Unidos 

Mexicanos (México).  

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y 

demás material que sea objeto de protección 

de los derechos de autor, será exclusivamente 

para fines educativos e informativos y deberá 

citar la fuente donde la obtuvo mencionando el 

autor o autores. Cualquier uso distinto como el 

lucro, reproducción, edición o modificación, 

será perseguido y sancionado por el respectivo 

titular de los Derechos de Autor.  

 



INDICE :Pág. 

Introducci6n •••••••••••• · ••••• ; •••• , ~ , •• , • • • • • • 1 

'Materia1 y mátodos ••••••••• •.•_• ••• • ••••••••••• • 5 

Resu1tados 

Comentario 

.................... · ................ . 5 

9 

Imágenes •••••••••••••••••••••••• , • • • • • • • • • • • • • 11 

Bib1iografía , , • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 37 



Introducción: 

Llama la atención que muche.s imágenes de la muerte, -

de la cultura mexicana y de países del viejo mundo, tengan­

tanta semejanza a pesar de haberse desarrollado en forma s~ 

parada, a través de los diferentes períodos de la historia. 

Esto es evidente en la representación de algunos símbolos,­

que ponen de manifiesto el pensamiento mágico, religioso,­

laico, democrático, médico y tecnológico, que han tenido -­

que ver con la muerte, desde que el hombre es hombre, desde 

que intentó curar los males del prójimo, sepultarlo y llo-­

rar sobre su tumba. Nos preguntamos si esta semejanza en el 

pensamiento sobre la muerte realmente existe y de ser asi -

cuáles son los símbolos que la caracterizan. 

La investigación sobre la muerte, asi como la investi 

gación de otras manifestaciones culturales, solamente es P.!?. 

sible con objetos materiales como objetos de culto, escul­

turas, grabados o pinturas que han sobrevivido al tiempo. -

De acuerdo a Yllich (1), las sociedades primitivas conce-­

bÍan a la muerte como resultado de la intervención de un -­

agente extraño, la muerte no tenía personalidad, era resul­

tado-,de la intención maligna de un envidioso (mal de ojo), 

una hruja, un ancestro, o de un gato negro que se cruzaba -

en el camino. En el medioevo cristiano, la muerte, es reau1 

tado de l~ intervención deliberada y personal de Dios; con­

la llamada muerte natural se convierte en parte inevitable 

o intrínseca de la vida humana, mae que en la decisión de -

un agente extraño. En el siglo XIV se convierte en una fig¡; 

ra independiente, que visita a cada hombre, mujer o niño, -

con sus ~ropioa derechos soberanos, provistos de su carne -
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pUtrida, son la imagen en espejo del rey, del campesino, la 

doncella, el papa o el escriba, cada quien baila con eu pr.Q 

pio cadáver, es la llamada "danza de los muertos". Después­

la muerte, a fines del siglo XV se desprende de sus tejidos 

pútridos y se convierte en esqueleto; el esqueleto sostiene 

u.~ reloj de arena o toca un campanario, la muerte es la in­

terrupción de una sucesión y corresponde a la denominada -­

"danza de la muerte". El cadáver se convierte en un objeto­

didáctieo •. En el siglo XVII Francia Bacon, propone preee~ 

var la salud, cur-.;ar la enfermedad y prolongar la vida; se 

le arrebata a la muerte el reloj de arena y se le entrega -

al médico. En el siglo XVIII la muerte, pierde su personal_! 

dad y se transforma en enfermedades específicas, el médico­

lucha por el paciente contra la muerte, constituyéndose és­

ta en el resultado de una insuficiente atención médica. En 

el siglo XX el médico se interpone definitivamente entre la 

humandidad y la muerte, y en la era en que vivimos, nace el 

concepto de "muerte bajo Terapia Intensiva", y para fines 

de este siglo y principios del siglo XXI, es probable que 

non la ayuda de las computadoras, tengamos un nuevo concep­

to de la muerte: ''la muerte progra!llada". 

En relación al concepto de muerte en México, la maes­

tra Elea Malvido (2) nos hace una relaci6n con división en 

4 periodos: Prehispánico, en el cuál el hombre se integra -

a la naturaleza, aceptándose a la muerte como una reintegr-ª 

ci6n a esta naturaleza, mediante la dispersi6n de los dife­

rentes elementos o entidades anímicas, que componen el CUBI 

po humano. La muerte no es la nada, ni el reposo, es la --­

transformación, la dualidad de la naturaleza, vida-muerte;-
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los muertos son los dadores de vida. En la ~. entran 

a ~léxico junto con los españoles, y la iglesia cat61ica, -­

nuevas fonnas de la muerte; muerte masiva o pandémica, la -

muerte corno espectáculo, a cargo de la inquieici6n para los 

herejes y de los gobernantes para los ricos y poderosos. 

Después de la Revolución Francesa y con la Independencia de 

México y la creación de las Leyes de Reforma (1860), se se­

para el Estado de la Iglesia Católica y la muerte se vuelve 

laica; la iglesia ya no ejerce el control de las sepulturas 

el dia de Santos Difuntos se transforma en Dia de Todos los 

Muertos¡ así, llegamos al Siglo ~ democrático , en el que­

se trata de recobrar la nacionalidad, le.s reliquias perten.!! 

cen ahora a los héroes nacionales (el Panteón de los Horn-­

bree Ilustres, la mano de Obregón); es un intento de volver 

al culto prehispánico de la muerte, pero no es mas que una­

continuaci6n del rito cristiano y la adopción de otra irnpo­

sici6n cultural corno el de "Hallowe!Ul". 

El misterio de la muerte y el culto a los muertos (3) 

nos muestra corno el hombre paleolítico al observar, que un­

anirnal o un ser humano, perdía sangTe, le producía debili-­

dad, inconsciencia y muerte, por lo tanto, se interpretaba­

la sangre corno fluido vital¡ al administrar sange a los --­

muertos o pintarlos de rojo (con el uso de almagre o tierra 

teñida de rojo), se tiende a darles vida o se trata deq~ea­
utilizable nuevamente el cuerpo. La posici6n sedente o en -

cuclillas es indicación de postura prenatal e inspira la -­

idea de un segundo nacimiento; la flexión del cuerpo y el -

empaquetamiento antes del "rigor mortis", se hacía tarnbién­

con el fin de evitar que el fantasma del muerto caminara y 
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moleetara a los vivos, El acompañar de utensilios al muerto 

indica la idea de una vida después de la muerte, por esto se 

dotaba a los muertos de cuantas cosas podían necesitar en el 

otro mundo. El culto a loe cráneos es ancestral, es probable 

que el cerebro haya sido extraído y comido sacramentalmente, 

para absorber sus cualidades vivificantes, de ahí que fuera­

extendida la costumbre primitiva de cazar cabezas con la cr~ 

encia de que en ella se concentra una substancia mímica de -

gran potencia; preocupado por la muerte, le interesaba dota;¡: 

se de una fuente providencial de vida y bienestar. El dios -

que muere y resucita sigu.e el ciclo anual de vegetaci6n; Du­

muzi moría cada año y pasaba al paid de la obscuridad y de -

J.a muerte, del que ne.die retorna, pero la diosa madre le se­

guía para obtener su liberaci6n; mientras estaba en el mundo 

subterráneo, cesaba toda vida sobre la tierra; esta historia 

es equivalente a la de Osiris (egipcio), Adonis (sirio), Pe;¡: 

séfone (griego). Osiris además de Sefior de los muertos, era­

el señor que concedía la inmortalidad, 

Se parti6 de la hip6tesis de que seguramente había a! 
guna semejanza entre las imágenes de la muerte de la cultura 

mexicana y la del Viejo mundo, las cuáles estaría represen-­

tedas en algunos símbolos; por lo que se hace un estudio com 

parativo entre las imé.genes de la muerte mas representativas 

de México y del Viejo mundo, elaboradas desde los tiempos -­

mas antiguos y hasta el presente con la posibilidad de pro-­

yectarse ai futuro. 

Este estudio se justificó con la idea de demostrar -

que la Cultura de México ha evolucionado a la par de otras­

grandes culturas lo cu~ podría verse a través de la evolu­
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ción del concepto de muerte. 

blaterie.1 y ~: 

En primer lugar se hizo una búsqueda de las imáge­

nes mas representativas de la muerte en las grandes cultu-­

rae y en la cultura de México e. través de diferentes perio­

dos históricos, tratando de que se adaptaran al pensamiento 

occidental y oriental asi como al de ldéxico, tomando como -

referencia los símbolos que la caracterizan para lo cuál se 

acudió a fuentes bibliográficas. Cada obra fue sometida a -

un análisis a fin de deterninar sus características mas re­

levantes y de esta manera establecer sus semejanzas, por lo 

tanto se trata de un estudio descriptivo y observacional. 

Se revisaron en total 182 imágenes de las cuáles -

se descartaron 129, quedando como motivo de estudio 53. 

Las características motivo de análisis, fueron las 

siguientes: l. periodo de tiempo en que :t'uéron elaboradas;-

2. cultura a la cual pertenecen y 3, signos mas relevantes­

que lo identifican con la muerte. Se tom6 una fotografía de 

cada imagen, la cuál después de ser seleccionada, se orden6 

de acuerdo a los objetivos del análisis. 

Los resultados se presentan en 5 periodos: l. So-­

ciedades primitivas; 2, ldedioevo y Prehispánico ~ 3, Renac1, 

miento y Colonial; 4. ~lode:ma y 5. Contempor~.nea. 

Resultados: 

l. Sociedades pri~itivas, 

La muerte como resultado de un agente extraño o in-­

tervenci6n maligna, se ve en una pintura europea del Museo -

del Prado, perteneciente a las obras negras (fig. 1) y en -

une. obra escultórica del arte Tlatilco (fig. 2), un ser so-
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brenatural devora un cuerpo humano, en ambas obras. 

2. Medioevo y Prehispánico: 

En el Antiguo Testamento se reprsenta a la muerte -­

como a un ángel enviado por Dios (II Reyes, 19:35-37) (4) -

Y en el nuevo testamento como un jinete que corre en un pá­

lido corcel (Revelaciones 618) (4), por primera vez se ve -

la presencia de la guadaña en una pintura de Albert Ryder -

(fig. 3). La intervenci6n deliberada e intencional de Dios, 

en la llamada muerte natural (fig. 4), se presenta en imá~ 

nea en el lecho del moribundo, en la que ángeles y demonios 

luchan por la posesi6n del alma que se desprende; represen­

taciones de este tipo se ven en el periodo colonial de Méxi 

co como una influencia. de las represente.cienes de la muerte 

en el viejo mundo (figs. 5 y 6). El periodo prehispánico de 

México se diferencia del medioevo cristiP.no, porque este úl 
timo ejerci6 dominio sobre el creyente, con la promesa de -

una vida extraterrena mucho mejor, en cambio en México se 

propone a la muerte como una dualidad, todos los seres es-­

tán constituidos de vida y muerte (figs. 7,8 y 9) y esta úl 
tima es dadora de vida al incorporarse nuevamente a la natB 

raleza (figs. 10,11,12 y 13). 

3. Renacimiento y colonial. 

En este perio, la muerte en occidente, se convierte­

en figura independiente, ya no está representada por seres­

malignos o enviad<Ede Dios, está representada por el cuerpo 

en descomposición en la "danza de los muertos", cada quien­

baila con su propio cadáver (fig. 14). En México encentra-­

moa un símil, representando el encuentro anterionnente est~ 

blecido (fig. 15). Después la muerte se convierte en esque-
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leto y representa la "de.nza de la muerte". Hay imágenes que 

representan al esqueleto (fig. 16), como elemento final del 

ciclo de vida, portando una guadaña y un reloj de arena re-­

presentativo del tiempo; en nuestra cultura encontramos imá­

genes semejantes de este ciclo de vida (fig. 17) y también -

esqueletos con guadaña y reloj de arena, pero que considera­

mos no son e1ementos nativos; el esqueleto también está re-­

presentando a l.!ictle.ntecuhtli, Dics de la muerte ( fig. 19); -

en México se hacen algunas otras alegorías de la mtierte con­

la presencia de esqqeletos (figs. 20 y 21). Durante la colo­

nia en ~léxico, ea importante la influencia de la iglesia ca­

tólica, existiendo imágenes de la muerte de Jesucristo y Cr:!! 

ces con un estilo muy propio de artistas de nuestro pueblo -

(figa. 22 y 23). 

4. Edad Moderna. 

En este periodo de la historia, la propuesta de pre­

servar la salud, curar la enfermedad y sobre todo, prolongar 

la vida, responsabiliza al médico de la muerte y el acepta -

la responsabilidad (figs 24 y 25). En México, después de la­

Guerra de Independencia y con las Leyes de Reforma, la muer­

te se vuelve laica, se hacen representaciones ecuestres de -

estos acontecimientos (fig. 26) y se trata de representar la 

nacionalidad con imágenes de personalidades, fenecidas y de~ 

tacadas del país (fige. 27 y 28) en vez de santos muertos el> 

traños (fig9 29); se empieza a jugar con la muerte (figa. 30 

y 31) y se siente la necesidad de establecer relación entre-

1aa culturas que dieron origen a nuestra raza, la imagen deT 

Ctisto-Coatlicue, es muy representativa de lo anteriormente -

expresado (fig. 32). 
-7-



5. Edad contemporánea. 

La medicina mexicana recibe el beneficio de la nueva­

tecnología y el médico la atribución de proporcionar al en­

fenno grave una ''muerte bajo Terapia Intensiva", en esto se 

iguala al tipo de atención ~ue prestan al moribundo países­

mas desarrollados que el nuestro. Las imágenes de la muerte 

se circunscriben a unidades de cuidados intensivos (figs, -

33,34 y 35), convirtiéndose la imagen de la muerte, en una­

línea isoeléctrica, que se registra en un monitor, cuando -

el paciente se encuentra en paro cardiaco (fig. 36). Vivi-­

mos la época en que la medicina está fuertemente relaciona­

da con las computadoras (fig, 37) y segurainentc con su ayu­

da (fig. 38) y con el desarrollo de sistemas expertos (fig. 

39) en un futuro próximo podainos hablar de "la muerte pro-­

gramada". Junto a esta tecnología recibimos la que ha con-­

tribuido a las muertes masivas, de la cuál existen eigunas­

alegorías que la representan (fig. 40). 

Adem~s de lo anteriormente expresado y pasando a un­

análisis de los símbolos que se han utilizado, para repre-­

sentar a la muerte, podemos decir que la guadaña y el reloj 

son los que mas destacan y ya fueron presentados con ante-­

rioridad. Otras imágenes muestran el deseo de conservar el­

cuerpo para una nueva vida (figs. 41 y 42) o la intención -

de evitar que el fantasma del muerto, moleste a los seres -

vivos, para lo cual realizaban el empad¡uetamiento (figs. 43 

y 44), Hay imágenes que muestran entierros, acompañados de­

utensilios que pudieran emplearse en ;el otro mundo (figs.--

45,46 y 47). El culto a los cráneos con la creencia de queT 

contenían substancias anímicas de gran potencia, se encuen-
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tra ampliamente representada en diversas culturas (figs, 48, 
49 y 50~, algunos de estos cráneo~e presentan con incrusta­

ciones de conchas (fig. 51). 

Comentario, 

La revisión de 53 imágenes representativas de la muer­

te, de diferentes obras escultóricas del viejo mundo y de M~ 

xico, desde los tiempos mas antiguos al presente, muestra -­

que hay semejanza en la fonna de concebir la muerte en las -

sociedades primitivas. Si comparamos el medioevo cristiano -

con el prehispánico mexicano, vemos una diferencia muy impo_E 

tante, porque aunque en a~bos periodos se ve una tendencia a 

la espiritualidad;en el primer caso es impositivo y a condi­

ción de una vida virtuosa y de sacrificio c de pecado, ofre­

ce una situación irreal que es la gloria en los cielos o la­

condenaci6n .2n los infiernos¡ en cambio en el segundo caso -

se ofrece una situación mas real, la vuelta a la naturaleza­

y la muerte como principio de vida, siendo su proyección ve.!: 

daderamente cósmica. 

En el renacimiento, el occidente tiende a liberarse 

del,pensamiento religioso de la muerte y personifica a la 

muerte como materia en descomposición (tejidos corporales),­

esqueleto y enfermedades; México hereda en la colonia en fo~ 

ma importante, el pensamiento religioso y t8mbién el renacen 

tista por lo que vuelve a existir semejanza en las represen­

taciones de la muerte, pero con un estilo propio. 

La edad moderna con la Revolución Francesa en Europa, 

la Guerra de Independencia y las Leyes de Reforma en México 

hacen que la salud y por lo tanto la muerte, se conviertan­

en un derecho, cuya responsabilidad recae en los médicos, -
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1as imágenes de la muerte son eemjantes, representan a san~ 

toa o a héroes muertos, que en México corresponden a una bÚ,2 

queda de su nacionalidad. 

En la edad contemporánea, con la difUsi6n de la nueva­

tecnología y con la globalizaci6n de las economías se asiste 

a una muerte mecPnizada, en unidades de cuidados intensivos­

donde lo. imagen de Ja mwrte es única y generalizada, es la lí­

nea ieoialéctrica de un monitor, que registra" paro card.iaco". 

De los símbolos mas representativos de la muerte, es-­

tos solamenile se encuentran en las sociedades primitivas y-­

nos hablan de su pensamiento mágico. 

Todo esto nos lleva a preguntarnos ¿cuál sería la me-­

jor imagen que quisiéramos representar en el momento de nue!! 

tra muerte? 
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